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Ancora nei primi giorni del pontificato,

ho sentito il dovere

e un profondo desiderio

di avvicinarmi a Genazzano, al santuario

della Madonna del Buon Consiglio,

che durante tutta la mia vita

mi ha accompagnato

con la sua presenza materna,

con la sua saggezza,

e l’esempio del suo amore per il Figlio

che è sempre il centro della mia fede.

Via, verità e vita.

Grazie Madre, per il tuo aiuto,

accompagnami in questa nuova missione.*

LEÓN XIV PP - 10 mayo 2025

Firma en el libro de visitas
del santuario de Gezazzano, primera
salida del papa Prevost del Vaticano







* Todavía en mis primeros días del pontificado, / he sentido el deber / y un profundo deseo / de acercarme a Genazzano, al santuario / de la Virgen del Buen Consejo / que durante toda mi vida / me ha acompañado / con su presencia materna, / con su sabiduría, / y el ejemplo de su amor por el Hijo / que es siempre el centro de mi fe. / Camino, verdad y vida. / Gracias Madre, por tu ayuda, / acompáñame en esta nueva misión. (N. de las T.)
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Capítulo 1

La hora del 267.° pontífice

A las 19:12 del jueves 8 de mayo, el tradicional anuncio en latín Annuntio vobis gaudium magnum («Les anuncio una gran alegría») —pronunciado entre los primeros aplausos de la multitud que había acudido a la plaza tras la fumata blanca de la chimenea de la Capilla Sixtina y los repiques de las campanas de San Pedro, que pocos minutos después de las 18:00 habían anunciado el acontecimiento—, seguido del Habemus papam («Tenemos papa»), resonó de nuevo en la Logia de las Bendiciones de la Basílica Vaticana.

La fórmula data de hace más de seis siglos, cuando, en 1417, la elección de Martín V restauró finalmente la unidad de la Iglesia alrededor de un único pontífice y puso fin a treinta y nueve años de Cisma de Occidente, un periodo en el que hasta tres pretendientes se disputaron la cátedra de Pedro. El texto se inspira en el pasaje del Evangelio de San Lucas donde el ángel anuncia a los pastores el nacimiento de Jesús.

Según una antigua costumbre, el Colegio Cardenalicio está dividido en tres órdenes: el episcopal, el presbiteral y el diaconal. Es precisamente el cardenal protodiácono (el cardenal más antiguo de la orden diaconal) —en este caso, el arzobispo francés Dominique Mamberti—el encargado de pronunciar las pocas pero determinantes palabras que anuncian el nombre del elegido: Eminentissimum ac reverendissimum dominum, dominum Robertum Franciscum, Sanctae Romanae Ecclesiae cardinalem Prevost («El eminentísimo y reverendísimo señor, el señor Robert Francis Prevost, cardenal de la Santa Iglesia Romana»).

La multitud siguió aclamando mientras en la plaza se difundían poco a poco comentarios sobre la identidad del elegido, sugeridas por quienes habían reconocido el nombre, al que ya habían logrado ponerle cara, hasta el estallido de la apoteosis: qui sibi nomen imposuit Leonem XIV (quien se ha impuesto el nombre de León XIV). Así pues, el papa Francisco se queda por ahora sin numeral, puesto que no se añadirá el I a su nombre hasta que un sucesor adopte el de Francisco II.

Una insólita mayoría

Alrededor de una hora antes, en el secreto de la Capilla Sixtina, el aplauso de los cardenales había marcado el momento en que el recién elegido papa había alcanzado la mayoría cualificada de dos tercios de los 133 electores presentes, es decir, los 89 votos necesarios en este cónclave para cumplir las normas establecidas por Juan Pablo II en la Universi dominici gregis (Pastor de todo el rebaño del Señor), de 1996, ligeramente modificadas por Benedicto XVI en la Normas nonnullas (Ciertas normas), de 2013, y que el papa Francisco nunca llegó a cambiar, a pesar de que se rumoreaba que tenía intención de reducir a mayoría simple, la mitad más uno de los votantes, la elección del papa.

Poco después, el que fue desde el principio de la sede vacante prefecto del Dicasterio para los Obispos pronunció el tradicional Accepto («Acepto»), fórmula mediante la cual aceptaba expresamente la voluntad de los cardenales, recién manifestada por mayoría absoluta, que lo habían elegido para ser el 267.° papa de la historia. El encargado de preguntarle si aceptaba y con qué nombre quería ser llamado fue Pietro Parolin, cardenal más antiguo del orden episcopal, que desempeñó el papel de dirigir el cónclave en sustitución del decano Giovanni Battista Re y del vicedecano Leonardo Sandri, ambos excluidos de la Capilla Sixtina por tener más de ochenta años.

Así ha dado comienzo un pontificado que confirma por cuarta vez consecutiva a un cardenal no italiano en el solio de Pedro desde que, en 1978, la elección del polaco Karol Wojtyła (Juan Pablo II) interrumpiera una costumbre que se remontaba a 1523, fecha de fallecimiento del holandés Adriaan Florenszoon Boeyens d’Edel (Adriano VI), con las sucesivas designaciones del alemán Joseph Ratzinger (Benedicto XVI), en 2005, y del argentino Jorge Mario Bergoglio (Francisco), en 2013, hasta entonces el primer papa no europeo.

Los símbolos de la autoridad

Finalmente, a las 19:23, León XIV se presentó al mundo ataviado con los paramentos papales que el maestro de las celebraciones litúrgicas, monseñor Diego Ravelli, le había ayudado a ponerse en la conocida como Sala de las Lágrimas, una pequeña estancia contigua a la Capilla Sixtina donde el nuevo papa puede calmar la tensión causada por la excepcionalidad del acontecimiento.

El papa lucía sotana blanca (que representa la pureza del santo padre), muceta roja (una esclavina que cubre el pecho y los hombros hasta la altura de los codos y simboliza la autoridad pontificia) y la estola roja (una banda ancha de una pieza, bordada en oro que cuelga a ambos lados del pecho hasta las rodillas, elemento distintivo de su suprema dignidad universal).

El papa Francisco, en cambio, se limitó a llevar la sotana blanca, interrumpiendo una tradición, atribuida a León IX, que se remonta 1048 y que ya se cita en el Dictatus papae de 1075: «Solo el papa puede usar la capa roja, símbolo imperial y de martirio», que representa el manto escarlata con el que los soldados del gobernador cubrieron a Jesús en el pretorio; por su parte, la tela blanca evoca su resurrección: «Me he puesto la túnica blanca de Cristo», declaró Pío II en 1458. En el Rationale divinorum officiorum, de 1280, Guillermo Durando puntualizó: «El manto del sumo pontífice es rojo por fuera, pero blanco por dentro, porque la blancura significa inocencia y caridad, y el rojo del exterior simboliza la participación en la pasión [de Cristo]. En efecto, el papa representa a Aquel que tiñó de rojo su túnica por nosotros».

Hasta la proclamación de Juan Pablo II, en 1978, era tradición que el papa solo pronunciara las palabras de la solemne bendición urbi et orbi (a la ciudad [de Roma] y al mundo). Fue el papa Wojtyła quien dio inicio a la nueva costumbre de pronunciar unas palabras: suscitando la perplejidad de los presentes, incluido el maestro de ceremonias que le sujetaba el micrófono, y en un inesperado y excelente italiano, dijo que los cardenales lo habían hecho venir «de un país lejano». En 2013 el papa Francisco evocó esta imagen y añadió que a él los cardenales «habían ido a buscarlo casi al fin del mundo».

El papa León XIV fue más allá al presentarse por primera vez con un discurso escrito, pronunciado en un italiano excelente, que duró unos buenos ocho minutos antes de que impartiera su primera bendición urbi et orbi. Sus palabras, introducidas por el cuando menos actual saludo «¡La paz sea con vosotros!», suscitaron sentimientos de conmoción y de gran esperanza y confianza.

Una velocidad sorprendente

La rapidez de la elección, tras solo dos días y cuatro escrutinios, ahuyentó las conjeturas de la vigilia, que preveían una deliberación tan corta únicamente en el caso de que se eligiera a uno de los papables más populares entre los vaticanistas: Pietro Parolin, exsecretario de estado de la Santa Sede; Pierbattista Pizzaballa, patriarca de Jerusalén; Luis Antonio Gokim Tagle, pro-prefecto del Dicasterio para la Evangelización, y Matteo Maria Zuppi, arzobispo de Bolonia. Sin embargo, la concordia en el Colegio Cardenalicio se mostró superior a cualquier expectativa al superar la difícil mayoría de los dos tercios en un tiempo récord.

Dejando aparte las diez horas escasas que, la noche del 31 de octubre al 1 de noviembre de 1503, fueron necesarias para la elección de Julio II (brevedad favorecida sin duda por un acuerdo económico con Cesare Borgia para obtener los votos de los cardenales de su círculo), y los 1006 días, del 29 de noviembre de 1268 al 1 de septiembre de 1271, que necesitó Gregorio X para ser elegido papa (los habitantes de Viterbo llegaron incluso a destechar la sala donde se celebraba la votación), también esta vez se respetó la costumbre de los cónclaves posconcilio, que siempre han oscilado entre los dos días de Juan Pablo I (1978, con cuatro escrutinios), Benedicto XVI (2005, con cuatro escrutinios) y Francisco (2013, con cinco escrutinios), y los tres de Pablo VI (1963, con seis escrutinios) y Juan Pablo II (1978, con ocho escrutinios).

Por si fuera poco, en esta ocasión entraron en la Capilla Sixtina 133 cardenales —dos menos de los previstos a causa de la ausencia del español Antonio Cañizares Llovera y del keniano John Njue—, un número récord con respecto a los 115 de los dos últimos cónclaves, en 2005 y 2013. En realidad, según el reglamento vigente, «el número máximo de cardenales electores no debe superar los ciento veinte», pero la norma entra en conflicto con otra que establece que «ningún cardenal elector podrá ser excluido de la elección, tanto activa como pasiva, por ningún motivo y bajo ningún concepto». El 30 de abril el Colegio Cardenalicio resolvió el dilema estableciendo que «al crear Francisco un número de cardenales superior a los 120, en ejercicio de su suprema potestad, dispensó de dicha disposición legislativa, por lo que los cardenales que superan el número límite adquieren el derecho a elegir al romano pontífice».

Los admitidos y los excluidos

En la misma reunión, se tomó nota de la voluntad de no participar en los escrutinios manifestada por el cardenal Giovanni Angelo Becciu, condenado en primera instancia por el tribunal del Vaticano, en diciembre de 2023, a cinco años y seis meses de reclusión por abuso de poder, malversación y fraude en relación con la gestión de los fondos de la Secretaría de Estado Vaticana. Su afligido comunicado (sobre el proceso siguen flotando sombras que deberán disiparse en el próximo juicio de apelación) dice lo siguiente: «Por el bien de la Iglesia, a la que he servido y seguiré sirviendo con fidelidad y amor, así como para contribuir a la comunión y serenidad del cónclave, he decidido obedecer como siempre he hecho la voluntad del papa Francisco y no participar, a pesar de que sigo convencido de mi inocencia». La Congregación de los Cardenales le ha rendido los honores expresando «su aprecio por el gesto realizado» y esperando «que los órganos de justicia competentes puedan aclarar definitivamente los hechos».

Singular y curioso fue el caso de Philippe Nakellentuba Ouédraogo, de Burkina Faso, cuya fecha de nacimiento en el Anuario pontificio de 2024 resultaba ser el 25 de enero de 1945, lo cual lo habría excluido de cónclave. Pero en la edición de este año, la fecha de nacimiento que constaba era el 31 de diciembre de 1945, lo cual le permitía formar parte de los electores. La explicación que se encontró es que en la época de su nacimiento su país carecía de Registro Civil, por lo que, cuando se ordenó sacerdote, en 1973, eligió con la ayuda del ecónomo de la diócesis una fecha cualquiera, útil a efectos administrativos, que no coincidía con la que recientemente le asignó Burkina Faso y que ahora consta como oficial. Por su parte, el indio George Alencherry no pudo participar por dos días de diferencia ya que cumplió los ochenta el 19 de abril.

Las diferentes cifras que arrojan los cónclaves de 2013 y de 2025 bastan para comprender el alcance de las decisiones del papa Francisco con respecto a los electores del Colegio Cardenalicio: Europa cuenta con dos cardenales menos (de 60 ha pasado a 58; Italia ha perdido 9 y Alemania 3); Norteamérica, uno (de 17 a 16); Centroamérica ha añadido uno (de 3 a 4), y Sudamérica cuatro (de 13 a 17, de los cuales dos son argentinos); África tiene cinco más (de 11 a 16); Asia ha doblado su número (de 10 a 20), y Oceanía lo ha triplicado (de 1 a 3). Pero el hecho más relevante es que los cardenales procedentes de países que han contado con uno por primera vez alcanzan los veintidós y que quince de ellos entraron en la Capilla Sixtina. De entre los cardenales, que provenían de setenta países (habrían podido ser setenta y uno si no hubiera faltado el keniano Njue), el récord del viaje más largo corresponde a Soane Patita Paini Mafi, obispo de Tonga, una isla perdida en medio del océano Pacífico, que necesitó más de treinta y cuatro horas para llegar a Roma.

La victoria de la estadística

El empeño del papa Bergoglio por privilegiar los nombramientos de las «periferias del mundo», como le gustaba llamarlas, ha tenido como significativa consecuencia la ausencia en el cónclave de representantes de sedes tradicionalmente cardenalicias: el arzobispo de Milán (que solo en el siglo XX tuvo dos papas, Pío XI y Pablo VI) y el patriarca de Venecia (que llegó a tres: Pío X, Juan XXIII y Juan Pablo I). Por no mencionar a París, Toledo, Berlín, Cracovia, Praga, Los Ángeles y Sídney entre las principales. En la curia romana también faltaban el archivista y bibliotecario de la Santa Romana Iglesia, el prefecto del Dicasterio para los Textos Legislativos y el segundo pro-prefecto del Dicasterio para la Evangelización.

A pesar de que la Iglesia no es una democracia representativa, el peso de estas ausencias resulta evidente pues suelen estar encabezadas por eclesiásticos de gran prestigio y competencia. Por otra parte, el mismo Bergoglio era consciente, a tal punto que, entre las confidencias relatadas en la autobiografía Vida, afirmó: «Consciente de que Buenos Aires era entonces una sede históricamente cardenalicia, esperaba convertirme en un purpurado. Y así fue: en 2001 Juan Pablo II me eligió como cardenal».

Un problema específico de este cónclave, además de la aglomeración, fue la variada proveniencia geográfica de los purpurados. Los cardenales se conocían tan poco entre ellos que, por primera vez en la historia, se les facilitó un libro con la foto y currículo de cada uno, y una tarjeta de identificación con sus nombres y apellidos, en la que se especificaba si eran electores o no, que debían llevar colgada.

A pesar de la juventud de muchos de los cardenales nombrados por Francisco, la edad media de los participantes en el cónclave fue un poco inferior a setenta años en línea con los dos más recientes, que fue de setenta y dos, pero por debajo de los demás del siglo XX y lejos del récord de sesenta y seis años de media que se alcanzó hace un siglo con la elección de Pío XI en 1922. Puesto que al nuevo papa le falta poco para cumplir los setenta (su cumpleaños es el 14 de septiembre), en este caso ha triunfado la estadística.


Capítulo 2

Hacia el cónclave

«Queridísimos hermanos y hermanas, con profundo dolor debo anunciar el fallecimiento de nuestro santo padre Francisco». A las 9:47 del 21 de abril de 2025, Lunes del Ángel, con la voz rota por la emoción, el cardenal Kevin Joseph Farrell anunció en directo desde los medios de comunicación vaticanos la muerte del pontífice, puntualizando que «a las 7:35 de esta mañana, el obispo de Roma, Francisco, ha regresado a la casa del Padre. Toda su vida estuvo dedicada al servicio del Señor y de su Iglesia. Nos enseñó a vivir los valores del Evangelio con fidelidad, valentía y amor universal, especialmente en favor de los más pobres y marginados. Con inmensa gratitud por su ejemplo de verdadero discípulo del Señor Jesús, encomendamos el alma del papa Francisco al infinito amor misericordioso de la Santísima Trinidad».

Al cardenal Farrell, a quien como camarlengo de la Santa Romana Iglesia se confió el encargo de guiar el periodo de sede vacante (es decir, el periodo que transcurre entre el momento de la muerte del papa Bergoglio y la elección de su sucesor), lo acompañaban —dando una imagen muy precisa del carácter coral del gobierno de la Iglesia en el momento del fallecimiento del pontífice y en el de la preparación de las ceremonias fúnebres y del cónclave para la elección de un nuevo papa— el cardenal Pietro Parolin (secretario de Estado de la Santa Sede), el arzobispo Edgar Peña Parra (sustituto de la Secretaría de Estado) y el arzobispo Diego Ravelli (maestro de las Celebraciones Litúrgicas Pontificias). La noticia fue como un jarro de fría para los fieles católicos y para los incontables telespectadores que, apenas veinticuatro horas antes, habían presenciado la retransmisión en directo de la tradicional bendición urbi et orbi del Domingo de Resurrección, dispensada personalmente por Francisco, a pesar de hacerlo sentado en una silla de ruedas. Todo el mundo pudo constatar entonces que sus condiciones habían empeorado. Impresionaban su expresión facial y la rigidez de los brazos, cuando a duras penas pudo levantar la mano para hacer la señal de la cruz. Pero, acto seguido, el papa Bergoglio impuso que respetaran su indómita voluntad pidiéndole al hombre que se había convertido en su sombra en los últimos meses, Massimiliano Strappetti, su enfermero personal, que lo llevara con el papamóvil entre los fieles presentes en el hemiciclo de San Pedro. «Gracias por haberme llevado de nuevo a la plaza» son las últimas palabras que le dirigió el pontífice, reveló Strappetti con emoción.

Un nuevo jarro de agua fría

A lo largo de las semanas anteriores, también para Francisco, el policlínico romano Gemelli se había convertido en el «Vaticano número 3», como en octubre de 1996 lo había definido irónicamente Juan Pablo II tras su enésima hospitalización. Es más, dado que para Wojtyla el segundo lugar de la lista lo ocupaba el palacio veraniego de Castel Gandolfo —que Bergoglio solo había visitado en dos ocasiones y en el que nunca había pernoctado, hasta el punto que transformó en museo las villas pontificias—, para Bergoglio pasó a ser oficialmente el «Vaticano número 2», teniendo en cuenta, además, que en los documentos fechados durante su estancia en el hospital, este se señalaba como su nueva sede de trabajo a todos los efectos.

La hospitalización del papa, anunciada el 14 de febrero mediante un escueto comunicado de la sala de prensa vaticana, supuso un jarro de agua fría que ponía fin a las indiscreciones que circulaban desde hacía algunas semanas acerca su estado de salud y sus problemas respiratorios, cada vez más evidentes. Tras las tranquilizadoras primeras declaraciones, que solo señalaban «un recrudecimiento de la bronquitis que lo aquejaba estos últimos días», el día 17 se emitió un parte médico mucho más preocupante que mencionaba «una infección polimicrobiana en el tracto respiratorio [con] un cuadro clínico complejo que necesitará de una permanencia hospitalaria adecuada». A este siguió el diagnóstico más preciso del día 18, que anunciaba la aparición de «neumonía bilateral» confirmada por una TAC de tórax. El problema principal al que se enfrentaban los médicos era calibrar la terapia farmacológica, pues, según las sencillas explicaciones del doctor Massimo Andreoni, director científico de la Sociedad Italiana de Enfermedades Infecciosas, «la infección está causada por varios tipos de gérmenes, y la concomitancia con el asma requiere el tratamiento con cortisona que, si por una parte reduce los síntomas de esa patología, por otro comporta la debilitación de las defensas del organismo justo cuando son necesarias para combatir las bacterias». Luego, a partir del día 22, tras una grave crisis respiratoria, se le prescribió oxigenoterapia de alto flujo.

El 28 de febrero y el 3 de marzo tuvieron lugar los episodios más críticos, descritos como momentos dramáticos en los que los médicos temieron por la vida del pontífice. La primera vez, a causa de «una crisis aislada de broncoespasmo que ha provocado un episodio de vómito con inhalación y repentino empeoramiento del cuadro respiratorio». La segunda, a causa de «dos episodios de insuficiencia respiratoria aguda, provocados por una importante acumulación de moco endobronquial y consecuente broncoespasmo, que ha hecho necesarias broncoscopias para la aspiración de secreciones abundantes». El 7 de marzo por la tarde, poco antes del habitual rosario para rezar por la salud del papa, se difundió un audio en el que Francisco, en español, con voz débil y evidente dificultad respiratoria, agradecía «de todo corazón las oraciones que piden por mi salud desde la plaza». Tras una lenta y progresiva mejoría, el 22 se informó de que Francisco sería dado de alta al día siguiente, aunque necesitaría aún dos meses de convalecencia como mínimo. No obstante, Sergio Alfieri, coordinador del equipo médico del papa, declaró con honestidad: «Conversamos antes de que se fuera y prometimos no desperdiciar el esfuerzo que habíamos realizado. Pero él es el papa, nosotros no podemos imponerle cómo debe comportarse».

El deseo de compartir

En efecto, Francisco había hecho saber claramente a los médicos responsables de su tratamiento en el policlínico Gemelli que quería morir en casa. Para él, «casa» era la habitación 201 de Santa Marta, donde había decidido seguir viviendo después de su elección, renunciando a los apartamentos del Palacio Apostólico, desde donde se asoma el papa los domingos para rezar el Ángelus. Es de imaginar que una vez que comprendió que la situación era crónica e irreversible, considerase insensato permanecer en el hospital para responder, como ya había hecho en numerosas ocasiones, «¡Sigo vivo!» a la banal pregunta: «¿Cómo está?». Por otra parte, en otoño de 2016 había declarado: «Tengo la sensación de que mi pontificado va a ser breve: cuatro o cinco años. Es una sensación un poco vaga… puede que no sea así… pero tengo la sensación de que el Señor me pone por poco tiempo. Pero es una sensación, por eso dejo siempre las posibilidades abiertas».

En los treinta días que van del 23 de marzo al
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